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PATIO INTERIOR. PALACIO DUCAL DE GANDIA 
DURANTE LOS SIGLOS XV Y XVI, LOS BORJA TUVIERON EN 
SUS MANOS EL DOMINIO POLÍTICO, CULTURAL Y RELIGIOSO 
DE LA ROMA RENACENTISTA. S U  VIDA, A CABALLO ENTRE 
LA REALIDAD Y LA LEYENDA, HA SUSCITADO UNA 
LITERATURA POLÉMICA DE EXTRAORDINARIAS 
PROPORCIONES. 
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e entre las familias que, a lo 
) largo de toda la historia, han 
dado nuestras tierras, no cabe 
duda de que la más universalmente co- 
nocida ha sido la de los Borja, especial- 
mente bajo la forma italianizada de su 
apellido: Borgia. Recientemente, y en el 
marco de los Premios Octubre 94, ha 
tenido lugar el Simposio sobre los Bor- 
ja, en el que un nutrido grupo de espe- 
cialistas nos ha permitido conocer las 
claves políticas y familiares de este clan 
valenciano que, entre otros, dio a la 
historia dos papas, un santo y unos 
personajes tan univer.salmente conoci- 
dos como César Boria o su hermana 
Lucrecia. En el mismo marco de los Pre- 
mios, se presentó en sociedad el cuarto 
volumen de las Obras Completas del 
padre Miquel Batllori, La familia Boria 
(ed. 3i41, dedicado precisamente a in- 
tentar restablecer, sin prejuicios ni 
ideología previa, la historia de esta 
saga. La familia, oriunda de Aragón, se 
estableció en tierras valencianas en el 
siglo XII. Una de sus ramas, asentada 
en Játiva, empezó a triunfar a raíz de 
haberse puesto de parte del rey Pedro 
el Ceremonioso durante la Guerra de la 
Unión. Entonces empezaría su ascenso, 
que se aceleró cuando uno de sus 
miembros, el obispo de Valencia Alfon- 
so de Boria (1 378-1 4581, hombre de 
extraordinarias dotes diplomáticas, 
pasó a Italia acompañando al rey Al- 
fonso V y llegó a alcanzar la silla papa1 
con el nombre de Calixto 111 (1455). Su 
coronación fue un hecho inesperado, 
fruto de las desavenencias entre dos de 
las familias más influyentes de la Roma 
del momento: los Orsini y los Colonna. 
El  nuevo papa se rodeó de personas de 
su confianza y colocó en la corte ponti- 
ficia a dos de sus sobrinos: Pedro Luis 
(C. 1430-1 458) y Rodrigo (1  43 1-1 5031. 
Pedro Luis se convirtió en capitán gene- 
ral de los ejércitos pontificios. Y no eran 
pocos los italianos que comentaban 
que aspiraba a lograr una corona real 
sobre una Italia unificada. Pero la muer- 
te de Calixto III provocó una reacción 
de los romanos contra los Borja, y Pe- 
dro Luis se vio obligado a huir de la 
ciudad; murió poco tiempo después, 
dejando su ingente fortuna a su herma- 
no Rodrigo. 
Éste, que ya había sido nombrado car- 
denal, supo esquivar las dificultades del 
momento y, según dicen, con la ayuda 
del dinero, en 1492 fue elegido papa 
con el nombre de Aleiandro VI. Antes y 
después de su coronación pontificia, 
Rodrigo tuvo una serie de hijos, entre 
los que destacaron Pedro Luis (c. 1458- 
14881, César (c. 1475-1 5071, Juan (c. 
1 475- 1 4971 y Lucrecia (1 480-1 5 1 91, 
nacidos de Vanozza de Catanei. En 
1485, Pedro Luis compró al rey Fernan- 
do el Católico el ducado de Gandía y 
se casó con María Enríquez, prima del 
rey. Pero Pedro Luis murió pronto, y 
ducado y esposa pasaron a manos de 
su hermano Juan, asesinado en 1497. A 
partir de aquel momento, la rama de 
los duques de Gandía se desvinculó 
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completamente de los asuntos italianos 
y se instaló definitivamente en la capital 
de la Safor. En ella destacan, entre 
otros personajes notables, el cuarto du- 
que de Gandía (nieto de Juan), San 
Francisco de Borja y el virrey de Perú 
Francisco de Boria y Aragón (c. 1577- 
16581. 
En Roma, entretanto, el resto de hijos 
de Alejandro VI -que, a pesar de haber 
adaptado a Italia la grafía de su apelli- 
do, Borgia, mantuvieron el catalán 
como su lengua habitual de comunica- 
ción, incluso en su correspondencia- 
seguían una breve pero fulgurante tra- 
yectoria que debía llevarlos a ser, du- 
rante algunos años, la familia más po- 
derosa de Italia, pero que entraría en 
una rápida decadencia tras la muerte 
de Alejandro VI, acaecida en el año 
1503. 
Así, César, que se dedicó inicialmente a 
la carrera eclesiástica -a los dieciséis 
años era obispo de Pamplona y Óntes 
de los veinte arzobispo de Valencia y 
cardenal-, abandonó su condición sa- 
cerdotal y se dirigió a la corte de Luis 
XII de Francia, donde recibió el título de 
duque de Valentinois y se casó con Car- 
lota de Albret. Entonces, con la ayuda 
del rey de Francia y el dinero del papa- 
do, inició la conquista de la Romaña, un 
primer paso en su idea de llegar a 
constituir un reino en la ltalia central. 
Poco después se apoderaba de Urbino, 
al tiempo que el papa le concedía el 
título de duque de Romaña. Todas estas 
victorias, logradas tanto por la fuerza 
como por la astucia, despertaron la ad- 
miración de Maquiavelo, ya que vio en 
él a un hombre de talento, capaz de 
realizar con gran habilidad un designio 
tan ambicioso como era el sueño de 
conseguir una Italia unificada. Su admi- 
ración por César Borja fue tan grande, 
que le inspiró el libro que, durante mu- 
chos años, ha sido cabecera de muchos 
hombres de estado: El Principe. 
Acabada la conquista, César inició la 
tarea de organizar una administración 
centralizada, y de arreglar las ciudades 
y las fortalezas, función para la cual 
designó como arquitecto al gran Leo- 
nardo Da Vinci. Pero la muerte de Ale- 
jandro acabó con todas sus expectati- 
vas. La llegada al solio pontificio de 
uno de sus enemigos políticos, el carde- 
nal Julián de la Roviire, con el nombre 
de Julio II, significó un golpe definitivo 
para sus proyectos. E l  nuevo papa or- 
denó su detención en Ostia y le obligó 
a devolver, una por una, todas sus po- 
sesiones en la Romaña. De allí se dirigió 
a Nápoles, donde -por instigación del 
papa- fue arrestado por Gonzalo Fer- 
nández de Córdoba, quien le trasladó 
a la península Ibérica. César permane- 
ció algún tiempo encarcelado, hasta 
que escapó del castillo de la Mota para 
ir a refugiarse a la corte de su cuñado, 
el rey de Navarra. Poco después murió 
de las heridas recibidas en una escara- 
muza. 
Por su parte, Lucrecia, a los trece años 
fue casada por su padre Alejandro VI 
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con Giovanni Sforza, un matrimonio 
que, posteriormente, fue invalidado por 
el propio papa bajo la alegación de 
impotencia del marido. En agosto de 
1498, .contrajo segundas nupcias con 
Alfonso, príncipe de Bisceglie, bastardo 
de la familia real de Nápoles. Al produ- 
cirse la alianza de César con los fran- 
ceses, enemigos de los napolitanos, el 
hijo de Alejandro VI ordenó matar a su 
cuñado, con el fin de deshacerse de un 
posible obstáculo a su política de alian- 
za incondicional con Francia. Es durante 
el período de viudedad de Lucrecia, 
pasado en el Vaticano -donde, en tres 
ocasiones, llevó la gestión de los asun- 
tos de la Iglesia en ausencia de su pa- 
dre-, cuando parece que toma forma 
su fama de libertina y orgiástica, y es 
en aquella época cuando debió nacer 
-si nació- el misterioso "niño romano" 
que se supuso fruto de sus amores in- 
cestuosos con su propio padre. En di- 
ciembre de 1501, celebró su tercer ma- 
trimonio, en esta ocasión con Alfonso 
de Este, primogénito del duque de Fe- 
rrara. Al llegar a su nuevo hogar, en 
Ferrara, Lucrecia se alejaba definitiva- 
mente de Roma, empezaba una vida 
absolutamente distinta y se apartaba 
de los intereses políticos de su padre y 
de su hermano, que la habían utilizado 
como instrumento en sus ambiciones. 
Convertida en duquesa en 1505, supo 
ganarse el afecto y el respeto de to- 
dos, en el centro de una brillante corte 
rodeada de artistas como Pietro Bembo 
o el gran poeta italiano Ludovico Arios- 
to, autor que elogia la figura de esta 
dama en la obra poética capital del 
renacimiento italiano, su Orlando furio- 
so. A partir de 151 2, sin embargo, em- 
pezó a apartarse de la vida cortesana 
e inició una existencia discreta, que 
duró hasta su muerte, en 151 9, sobre- 
venida como consecuencia de un aborto. 
Lucrecia Borja, no obstante, ha tenido 
una fama histórica totalmente inmereci- 
da, como han puesto de manifiesto sus 
biógrafos -entre los que cabe destacar 
a Maria Bellonci-, ya que esta grácil 
figura femenina fue la detestable prota- 
gonista de obras de escritores de gran 
talla como Victor Hugo, Alejandro Du- 
mas o Guillermo Apolinaire, sin olvidar 
otros artistas como el músico Gaetano 
Donizetti, autor, entre otras, de una fa- 
mosa ópera que lleva el nombre de la 
hija de Alejandro VI: Lucrezia Borgia. 
También el cine ha encontrado en esa 
familia -y muy especialmente en Lucre- 
cia- un mundo lleno de sugerencias, 
digno de ser llevado a la pantalla. Sin 
querer ser exhaustivos, recordemos Lu- 
crezia Borgia ( 1  9921, de Richard Os- 
wald; Lucr6ce Borgia ( 19351, de Abel 
Gance; Bride of Vengeance (1 9491, de 
Mitchell Leisen; o Lucrece Borgia 
( 19531, de Christian Jaque. 
Sólo Lucrecia; pues, se salvó del nau- 
fragio general de la familia, y en su 
corte se refugiaron diversos miembros 
de su dinastía, entre ellos algunos de 
los hijos bastardos de César. Por su 
parte, Godofredo, uno de los hermanos 
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menores de Lucrecia, y Rodrigo, hijo de 
su segundo matrimonio, se retiraron al 
reino de Nápoles, donde ostentaron, 
respectivamente, los títulos de príncipe 
de Esquilache y de duque de Bisceglie. 
La única hija legítima de César, Luisa, 
permaneció en Francia, donde entroncó 
con la importante familia de los Bor- 
bón-Busset. De este modo se desvane- 
cía el poder de una saga que, poco 
antes, parecía elegida para apoderar- 
se de toda Italia. 
La vida de los Borja romanos ha susci- 
tado una literatura polémica de ex- 
traordinarias proporciones. El  movi- 
miento romántico adoptó la visión que 
de ellos habían dado sus enemigos, de 
modo que fueron retratados como una 
familia demoníaca de envenenadores, 
de obsesos sexuales y de monstruos de 
la astucia y la crueldad. En contraste 
con esta visión claramente negativa, la 
conocida "leyenda negra de los Borja", 
ha ido surgiendo toda una rama de 
apologistas, que han pretendido vindi- 
car su fama. La verdad histórica, sin 
embargo, parece encontrarse igual- 
mente distante de estos dos extremos. 
Los Borja pueden muy bien haber sido 
tal como los muestran ciertos documen- 
tos que los acusan de corruptos y ambi- 
ciosos. Pero, aun así, no habrían sido 
sino una más de las familias de la Roma 
del renacimiento, ni mejores ni peores 
que otras familias que les diputaban el 
poder en una guerra a muerte. 
Tres pueden considerarse los factores 
que han motivado su mala fama. El pri- 
mero es que, finalmente, fueron derro- 
tados por sus enemigos políticos, que 
pudieron fulminar contra ellos unas con- 
denas que nadie se habría atrevido a 
lanzar contra un clan que hubiera man- 
tenido su poder y su influencia en 
Roma. El segundo, y tal vez el más im- 
portante, es que eran extranjeros y 
atentaron contra el monopolio italiano 
de cargos en la corte pontificia: buena 
prueba de ello es que, tras las muertes 
de Calixto Ill y de Alejandro VI, el esta- 
llido de odio de los romanos se dirigió 
explícitamente contra "los catalanes", 
apelativo con el que eran conocidos po- 
pularmente en la ciudad eterna. Por últi- 
mo, hay que tener en cuenta que muchos 
historiadores han sentido la tentación 
de cargar las tintas sobre la dimensión 
humana del papa Alejandro VI y de sus 
hijos, pensando que con ello desviaban 
las culpas de la sociedad italiana del 
momento y de la propia Iglesia como 
institución. Pero esta estratagema no re- 
siste el menor análisis. La actuación de 
los Borja debe explicarse en función 
de la situación de la Iglesia a comienzos 
del siglo XVI, de las tensiones políticas 
que entonces actuaban sobre Italia y de 
la profunda decadencia moral de la so- 
ciedad romana de la época. 
Estos hijos procedentes de la pequeña 
nobleza valenciana fueron más las vícti- 
mas que los autores de un estado de 
cosas que había empezado mucho an- 
tes de que ellos aparecieran en Italia, y 
que continuó después de su eclipse. i 
